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H e  a g u í u n  resultado.
E l  pu eblo  español ha re­

con qu istado p a r a  E spañ a  
T e r u e l .  N u e s t r o  pueblo, 
cada vez m ás, da nuevas 
pruebas de su  condición; in ­
dependencia  y libertad.
L. T e r u e l tien e  un d ob le  sig­
nificado para n osotros, de 
u n a  im portancia  decisiva, y 
es ésta  la  de ha lla rn o s en 
p osesión  d e  u n  E j é r c i t o  
extra ord in a rio  y  extra ord i­
nariam ente creado  a íra v é s  
d e la  m ism a lucha.

T e r u e l e s  la  r e i t e r a d a  
com probación d e la  capaci­
dad m ilitar de n u e stro s  
mandos y  de la consciente 
disciplina, Keroísmo y  ab­
negación de nuestros sol­
dados.

U na operación com o la 
realizada en  T e r u e l p or el 
E jé r c ito  P o p u la r , n o  se con­
sigue sin  u n  d o m in io  abso­
lu to  d e la técnica m ilita r  
p or parte d e lo s  m andos, y  
sin  su  inagotable capacidad  
de sa criñ cio  d iscip lin a d o  de 
los soldados. Y , además, sin  
una perfecta  adecuación  en ­
tre e s t a s  d os con dicion es  
im prescin dibles.
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A C E R O

LA GUERRA QUIMICA
L a  antigüedad de la  agresión  gaseosa.— E l 22  de abril de 1915  los alem anes em plean el gas por 
v e z  prim era.—-E ntonces eran  y a  conocidas todas las substan cias utilizadas, y  de ahí la  rapidez 
en la  protección con tra  sus efectos.— L os gases, en  inferioridad, en relación con el rendim iento

de las arm as de fu ego.

D urante !a  pasaba Guerra Europea fueron 
empleadas por los ejércitos de uno y  otro ban­

do diversas substancias químicas destinadas a 
hostilizar a l adversario, creando atm ósferas tó ­
xicas con el propósito de causarle bajas o  de 

impedir su permaneiKÍa en determinadas zonas, 
o también para dificultar sus operaciones m er­

mando su capacidad combativa.
T.os agresivos químicos se llam aron g a s e s  

a s fix ia n te s , porque los primeros gases que se 

emplearon en gran masa producían síntomas 
de asfixia, y  continuaron recibiendo la  misma 
denominación, fuesen o  no tóxicos de las vías 

respiratorias; actualmente se denominan g a ses  

d e  g u e r r a  o  g a s e s  d e co m b a te.

Los explosivos pueden actuar directa o  in­
directamente, y  su acción intensiva e instan­

tánea produce siempre efectos tr a u m á tic o s ', des­
garraduras en los tejidos, fractura de hue­
sos, etc. E l  gas provoca un trastorno en el o r­
ganism o humano, pero no m u tila ; sus efectos 

son siempre f is io ló g ic o s .

L a  agresión química no es una m odalidad bé­
lica de los tiempos m odernos; su origen es tan 
antiguo como la  gu erra  misma, y  guerras exis­

ten desde que existe e l hombre. L o s prim itivos 
cazadores quemaban leña húmeda o verde y  
p aja  a  la  entrada de los cubiles de las fieras, 
obligándolas a  salir el humo que penetraba en , 
sus refugios, producido por la  com bustión in­

completa de estas materias vegetales. Tam bién

los hombres en aquellas épocas lejanas se  va­

lieron de estos procedimientos para combatir 
entre ellos con el propósito, igualmente, de que 
el enem igo abandonase sus refugios o para 
obligarle a  la rendición, bien que se tratase de 

fortalezas o de ciudades sitiadas.
P e ro  todos los intentos de agresión química 

que cita  la  H istoria  en el curso de las guerras 
de la  Humanidad no llegaron a tener influen­
cia  decisiva hasta la  pasada conflagración mun­

dial (1914-1918). L o s agresivos anteriores, hu­
mos molestos e irrespirables, serían únicamente 

como m étodo auxiliar ja r a  com batir con otras 
arm as; por sí solos no causaban bajas.

E l 22 de abril de 1915— fecha tristem ente m e­

morable— emplearon los alem anes por prim era 
vez g a s e s  a s f ix ia n te s  en gran  masa, causando el 

cloro un terrible estrago a  las tropas franco- 
británicas que guarnecían el sector norte de 

Y p rés, y  a  partir de aquella fecha, el empleo de 
los gases adquirió un desarrollo extraordinario. 
L a  industria química de todas las naciones be­
ligerantes se adaptó a  las necesidades y  e x i­
gencias de la  guerra, y  las nuevas concepcio­
nes de la  técnica, la  ciencia y  la  investiga­
ción introdujeron las más variadas novedades 
y  procedimientcfs ccMi el fin de alcanzar en la 
lucha los m áxim os efectos bélicos.

¿Q u é  será la  gu erra  química en el futuro?
M ucho se ha hablado y  escrito sobre la  su­

puesta existencia de nuevos agresivos, atribu­

yéndoles un poder de.structor fantástico, pero 
todas esas noticias carecen de fundamento. N o 
existen fuentes de información científica, y  pa­
rece lógico suponer que si alguna nación dis­

pusiera de nuevo y  i»oderoso tó xico  110 divul­
ga ría  el secreto.

Los publicistas m ilitares y  técnicos y  todos 

los verdaderos conocedores del arm a química 
nada aseguran, ni están de acuerdo siquiera en 
sus opiniones. I.a  Guerra Europea, ciertam en­

te, no fué ninguna novedad química, porque 
to d a s  las substancias de m ayor empleo eran ya 
conocidas zntes de estallar aquélla ( la  difenil- 

aininocloroarsina, estornutatorio, se descubrió 
en 1918, y ,  al parecer, n o  llegó  a  utilizarse). 
T a l vez se lleguen a obtener nuevos compues­

tos tóxicos más ¡>eligrosos que los conocidos, 
pero igualm ente se perfeccionarán los medios 
de protección.

E l arm a química siempre causará bajas y  

será temible, pero no tanto como algunos igno­
rantes o mal informados creen.

S ie m p r e  q u e  s e  c u e n te  c o n  m e d io s  dc- p r o te c ­

c ió n  y  co n  u n a  d e fe n s a  o r g a iiisa d a , lo s  g a s e s  

c a u sa rá n  m u c h a s  m e n o s  b a ja s  y  s e r á n  m e n o s  

m o r tífe r o s  q u e  la s a r m a s d e ju e g o .

R A F A E L  K IN G

Del Batallón del Servicio de Defensa 
contra Gases.

Los inteleduales y arlisfas de fama mundial, con nosofros

El V  C u e ip o  de EjércÜo agradece el im pulso generoso 

d e  u n o s  cuanfos artistas d e l  c in e m a  a m e r ic a n o

H ace pocas semanas, en la 
prensa de todos los países, 
apareció  la noticia de que 
m uckos artistas cinem atográfi­
cos de .N orteam érica se so li­
darizaban con la España re­
pub licana . En  efecto, concre­
tando más, la noticia relataba 
cómo la conocida artista Joan 
C ra w fo rd , ayudada por otras 

y  o íros, no menos nombrados, 
sa lieron a recorrer las ca lles 

de Lo s  A n g e le s  para realizar 
una colecta de fondos con 
destino a n u e s t ro s  com ba­
tientes.

En  el cam po faccioso ya  se 

habrán apresurado a borrar 

de las carte leras los nombres 
de  estos herm anos de idea , 

y  a im ped ir la entrada de

las películas por e llo s  inter­
pretadas.

Nosotros tam bién nos he­
mos apresurado, pero ha sido 
a corresponder con una carta 
de agradecim iento  en nombre 
de lodos los com batientes del 
V  C u e rp o  y , en g en era l, del 
E jé rc ito  Po pu lar español.

Joan  C r a w f o r d ,  C h a r lie  
C h a p lín , Robert M onfgom e- 
ry , q u ie n e s  acau d illan  una 
patrulla de artistas defensores 
de la  libertad , nos tienden la 
dád iva generosa de un socorro 
que por ser en s í más moral 
que m aterial —  por la  im por­
tancia que sus nom bres inter- 
nacíonalm enfe representan —  
debem os ag radecer e x lia o rd i-  
nariam enle .
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A C E R O

ii T  E R U E L !!
Ese mimbre lo dice todo. Ya es nuestro Teruel, con su importancia de capi­

talidad. con sus fortificaciones, basta con la Naturaleza a favor del adversario; con 
ese frío que corta tan limpiamente que parece no sentirse, y en verdad nuestras 
tropos pueden jactarse de ello; todo era dinamismo en el cerco que hicimos y 
que ha precedido al asalto de la ciudad. Luego, saltando de piedra en piedra, 
que los reductos facciosos dejaron cd desmoronarse por los tiros certeros de nues­
tra artillería, fuimos conquistando...

Una ves más se ha puesto a prueba ¡a unidad en nuestro Ejército. “ A  Teruel, 
por los traidores", se decía a sí mismo cada combatiente, y disciplinados aguan­
taban hasta la hora decisiva. Cualquier rasonamienio de carácter político, que 
en la retaguardia se traduce en polémicas de más o menos importancia, en el 
frente se anula; no había ante Teruel más .que una fiel representación de lo que 
es en si el Ejército de la República; todas las ideologías políticas de los que 
allí luchan llevan una mira fija: ganar la guerra. Con esa voluntad y  esos M- 
crificios por que pasan triunfan, dan ejemplo y fortalecen la retaguardia.

El enemigo se ha visto obligado por nosotros a cambiar de planes. Aho­
ra lo hemos dominado; ha ¡do donde queríamos. Esto es un galardón para 
el Mando que nos dirige, y de él debemos estar orgullosos.

Los fascistas, pues, han sufrido dos derrotas: sus ñlas diezmadas y sus 
Estados Mayores desprestigiados, técnicamente hablando, por la capacidad 
de nuestros jefes.

Visto el desastre por ellos sufrido, atacan desesperadamente por el método 
que en ellos es orgullo: el crimen. Quieren quebrantarnos bombardeando nuestra 
retaguardia civil, y  atacan con denuedo por evitao' una deirota que, aunque a es­
tas horas es efectiva, ellos cubren con mentiras que lanson a través de su terri­
torio.

Nuestra resi.stencia, cualesquiera que sean las embestidas enemigas, ha de ser 
siempre igual: firme, pensando en nuestras libertades; heroica, en nuestra E s­
paña; segura, obedeciendo ¡as órdenes de los mandos.

En sus contraataques se estrellarán contra la barrera infranqueable de 
corazones de antifascistas, llenos de coraje, disciplinados y todos “ guardan­
do en sus mochilas el bastón de mariscal” , como ha dicho tan acertadamen­
te el ministro de Defensa.

En el momento en que escribimos estas líneas, la bravura de nuestros solda­
dos, impresa en los últimos partes de guerra, enorgullece hasta el máximo nues­
tra condición de españoles.

E l soldado republicano con su iniciativa, ofeiisha siempre, resalta en la du­
reza de la lucha que sobre ese frente se mantiene aún por el terror a que los jefes  
facciosos someten a sus tropas. Un i-esquicio, cualquier circunstancia propicia, y el 
contingente republicano se encuentra engrosado con uno, cinco, veinte evadidos 
más de aquel infierno, ruva retaguardia va quebrantándose más y más.

También es digna de resaltar la amaro.ia recepción que ¡os combatientes de ¡a 
República han dispensado a la población civil, hoy día ya libre de la opresión y 
felic de encontrar un amparo al margen de todo egoísmo explotador.

E l testimonio de sus declaraciones prueba la bruto! c inicua existencia que 
¡levaban.

Hay fotografías que hablan. Mujeres, niños, campesinos sonrientes y ad­
mirados ante nuestros soldados, y estos últimos ayudando al traslado de sus 
modestos ajuares; conñanza del pueblo en el pueblo mismo; de hermanos 
en hermanos, como son los que constituyen las fuerzas armadas de la Re­
pública.

E l Frente Popular se laurea nuevwnente con esta znctoria y hace que todos 
nos agrupemos más aún para defenderle, si es necesario, y fortificarlo con nues­
tra unión. Erenle Popular, símbolo y conjunto de ideologías que harán po.ñble 
la construcción de esa nuez-a España que todos ansiamos.
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A C E R O

I I

Q U É  ES EL F R E N T E  P O P U L A R

I.a sublevación fascista de Julio lia 
unido en un solo frente, en torno al pro­
letariado, a todas las capas progresivas 
de nuestro pueblo. Los obreros, los cani- 
l>esinos. la pequeña burguesía e incluso 
algunos rectores de la burguesía, princi- 
))ahnente de la nacionalista vasca y  ca­
talana, ludían unidos contra las fuerzas 
de la reacción y  los intervencionistas e x ­
tranjeros. Alrededor de la defensa de las 
concpdsta.s democráticas y  de la indepen- 
(iencia nacional se ha desarrollado el 
Frente Popular en España,

Todo nuestro pueblo tiene su confianza 
))uesta en este vasto organismo |Kjlítico, 
que organiza y dirige nuestra lucha. Los 
obreros ven en el Frente l ’opular el ins­
trumente) que asegura la victoria sobre el 
íascisino y  crea las condiciones j>ara una

F.spaña libre de la explotación capitalis­
ta : los campesinos ven en él el órgano 
que leí ha dado la tan deseada tierra y 
<iuc se la defiende contra las dentelladas 
fascistas, que les ha librado de la opre­

sión feudal: la jiequeña i>urguesía está 
al lado del Frente Popular ];orque éste 

garantiza la ])eqneña ])ropiedad, amena- 
za<la por la ra])acidad de las grandes em-^ 
presas, de los trusts industrialesj^ 
l'ranco defiende, y  porque el Po­
pular es el firme sostén c j^ í^ iis titu c io -  
nes democráticas.

[-OS nacional^ ^^’catalanes saben que 
sólo a traaá^^el Frente Pr)2uilar conse- 
g u ii^ ^ i^ a n -o lla r  ]irós])era y  feliz una 

Ruiña libre; la libertad de Cataluña 
no .se concil)C sin la fortaleza de este 
<'>rg;ino, que une al inieblo e.s]iañul en la

de la guerra, el Frente Popular ha reali­

zado enormes tarcas en nuestro ])aís, <¡ue 
ninguna fuerza sindical o jioiítica, aisla­
damente, hubiera sitio capaz de llevar a 
cabo. Apoyado en la voluntad y  en la 
energía de las masas ha forjado un E jé r­
cito : ha comenzado a montar una indus­
tria de guerra, cuyo desarrollo nos jier- 
niitirá fabricar, en nuestro propio paisj 
todos los elementos cpie necesitamos j)a 
sostener la lucha; ha distribuido la 
rra. elevando la producción a g r ic o l» io -  
tablemente, convirtiendo en prorl»ivüS 
terrenos que no habrían sido n « c a  cul­
tivados; ha abierto las jiuertas ^ F la  U ni­
versidad a los obreros y  los ̂ mipesinn.s. 
llevando la cidtura a las g i» d e s  masas.

Y  lo (¡lie es fu n d am ej*!, el Frente 
J'ojnilar. a través de a ^ o b ra , ha mo­
vilizado, ha ]>uesto tensión a ma­
sas enormes tle in ie^ R  ]>ueblo, que an­
tes [lernianecían ii-WKerentes ante n ues­
tra lucha y  que a * r a  se han convertido 
en combatiente^lntu.siastas del antifas­
cismo.

Quiej^^RTenipIe la obra realizada ya, 
e i^ É w a  guerra, por el F'rente T’opular 

inc cpie considerar a éste como el ór­
gano que está liberando a  las masas tlel 
pueblo de la opresión, como el movimien­
to de más profundidad en la historia de 
nuestro país. Y  si el pre.sente da todos 
los elementos ]iara cpie el pueblo cuide y 
vigile la firmeza de un órgano de unidad, 
las tarea.s que quedan por cuiiii>lir al 
Frente Popular nos obligan con mayor 
fuerza a  sostenerle.

La eran tarea es ternuTnr victoriosa­
TovIwTT'TY

La consolidación v  el desarrollo pro­
gresivo del Frente Popular devolverán 
con la Esi)aña invadida una Euzkadi li­
bre a los vascos.

Y  nosotros los sr>ldados, los oficiales 
y  los comisarios del Ejército Popular 
sabemos cómo el Frente Popular y  un 
Gobierno lian ido forjando nuestra A r ­
mada y  en qué directa medida depende 
de la imidad y  de la firmeza del Frente 
P()|)ular la unidad interna v la firmeza 
moral de nuestro E jercito: dos factores 
fundamentales para el combate.

.’\  través de las enormes dificultades

mente la guerra, e x p u Is a í^ B ^  invasores 
del territorio nacional, liquidan^^¿l fas­
cismo, y  desarrollar y  consolidar la! 
quistas revolucionarias de las masas.

Los que pien.san que el Frente Pojni- 
lar ha terminado su misión, de hecho, re­
nuncian a la victoria sobre el enemigo y 
al desarrollo victorioso de la Revolución 
Pnpnlar.

E l Frente Popular, firme y unido, es 
la única garantía contra el coniprumisn 
y  contra la claudicación,

Pero el Frente Pojinlar no es tan sólo 
un órgano de lucha del ]nieblo esjiañol; 
el Frente í ’opular es el instrumento '|ue

a raíz del V II  Congreso de la I. C. uti­

lizan lasA asas laboriosas de todo el mun- 

lucha heroica contra el enemigo 

fascismo. Con él los trabaja- 

demócratas franceses han re­

batido el avance de las hordas 

I-a K M que; con él luchan en la ilega­

lid a d  lü sln tifasc ista s  alemanes e italia­

nos; ])or|forjarle luchan los antifascis­

tas con sA n tes de todos los países; in­

cluso el ■ acto de los comunistas y  los 

sin partiBj en las elecciones del gran 

l>aís am iA , la Unión Soviética, es una 

forma c lJ  Frente Po¡>ular sobre las con­

diciones « d a s  en el gran país del Socia­

lismo. EW 'rente Popular en todo el mun- 

<lo eiiterimá al fascismo.

La g r J  victoria sobre la capital turo- 

len.se ha liechu levantar la cabeza a a l­

gunas p o ln cias. ¿E s que el Ejército re- 

puhlicamMse encontraba imjjoteiite jiara 

realizar Mipresas como la que ha ocu­

pado estfc dias planas enteras de la 

jirensa iJ n d ia l?  No. Efectivamente, no. 

Después l e  esto son otros más favora­

bles los « n t o s  que empujan suavemen­

te a m i e i o  país hacia la victoria total. 

Desde lu ^ k . con esfuerzos y  sacrificios, 

con i>érdida^^ con ganancia.s, con todos 

los riesgos d ^ q u e  lucha, ¡lern con la 

seguridad de q im se pone toda la volun­

tad y  jie rsev o ran ^  de lo (pie se es ca- 

jiaz, y  el iniehio es j» io l va muy lejos... 

E l Frente Popular d^Esiiaña puede des­

de ahora ensenar muclis^cosas al mundo, 

I-as visitas (pie p o lit^ s  y  diplomá­

ticos extranjeros hacen a ^LEsjraña leal 

nos favorecen, mas las p^^ inias aún 

m ás; verán que la capacidad^lel Ejér- 

repiiblicano no se limita toma 

de uI^ m k '!)1o de más o menos » p o r -  

tan cia; Ia!^^wtales también caen, j^no 

■ •'ólo capitales^S^|L sino fortificaciofl 

o fortalezas que ¡loi^ l^ dtuación naturá 

jirivilegiada. sus defens^^^^las denc'-' 

miiiahan ])oniposamente “ inexpffl|^hles” , 

son lo mismo batidas jior las a r m ^  

indares en su más lidio gesto de libertaí^ 

a su Patria.

S . C.
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LA M O R AL, FACTOR DE GUERRA
Por el COMANDANTE 

S á n c l ie z  R o d r i'g u e z

U n  gran escrito r m ilita r , Jo n ii i ii , de- 
c ia : guerra  es m i dram a espantoso
y  apasionado.”  Y  en e fecto : por un  lado, 
el pánico flo ta sobre el campo de ba­
ta lla  y  e n fr ía  en algunos momentos las 
alm as más tem pladas; po r otro, en la  lu ­
cha del hombre contra el hom bre, todas 
las les io nes se desatan hasta el paroxi.s- 
1110. Pero , concretamente. de qué se tra ­
ta ? Pues sencillamente de asegurar la 
integridad , la vida de la patria , y  esto se 
hace sembrando la muerte. A h o ra , la  vi<la 
es un bien, es acaso el iirim ero  de todos 
los b ienes; la muerte es la  pérdida de ese 
b ie n : y  como todo bien es deseado por e! 
hom bre, la pérdida de ese bien, la  vida, 
contraría  su jiro jiia  natura leza. I-a  m uer­
te. jm es, es un objeto de rep u ls ió n ; el 
hombre le tiene horror.

Y  sin embargo, no hay duda, la  guerra 
se hace serabraiuln la m uerte ; exige del 
hombre el sacrific io  de la v ida. Y  de tal 
modo, (pie el que no com |5renda esta e x i­
gencia no comprenderá jam ás la  guerra. 
Pero jienetrem os un ])oco m ás en esta 
id ea ; una trocía recibe la m isión de ata­
ca r : el terreno donde ha de actuar es 
una zona de m u erte ; si los hcim- 
bres ()ue la coniixinen no están 
decididos a hacer el sacrific io  de 
su v ida no entrarán  jam ás en 
esa zo n a ; la  tro jia  no cum plirá 
su m isión , y  como esto es iiece- 
.sario, no será precisamente la 
victon’a lo que se a lcanzaría . E s  q

preciso, pues, un gran espiritu  
de sacrific io . L a  v icto ria  tiene 
su ¡meció en sangre. Y  los v ic ­
toriosos son m ás bien los m u er­
tos que los que so b rev iven ; en 
estricta ju s tic ia , todos los hono­
res del tr iu n fo  deben ser ¡>ara 
aí|uéllos.

E s te  hecho, o sea que el espí­
ritu  de .sacrificio es una necesi­
dad fundam ental y  una v irtud  
lirim o rd ia l, ha sido reconocido 
siem pre. Precisam ente por su es- 
¡lir itu  de sacrific io , es decir, por 
su aptitud de soportar pérdidas, 
es ¡lo r lo que se ha juzgado 'del

valor de unas fuerzas. Y  ¡jara nostáros, 
es|)añoles honrados, esta virtud e.s una 
tradición.

J-a nociíhi de sacrificio tiene una con- 
-secuencia muy im¡x)rtante en táctica, y 
es que una tro¡)a em¡)eñada ¡)or el man­
do debe emplearse a fondo, sacrificándose 
totalmente hasta el iiltimo hombre; por­
que si no lo hace a.si hahria necesidad 
de reforzarla para lograr en sii zona de 
acción el efecto (¡ue el mando desea, lo 
cual debilitarla en otra ¡larte los pro¡>ó- 
sitos de éste; y en cambio, si se coni¡)ro- 
mete integramente acjuella trojia, no sólo 
¡)ro¡)orciona libertad a dicho mando, sino 
que sujeta al enemigo y Ic impide acudir 
allí donde se esté realizando el esfuerzo 
princi¡)al. Por ello es ¡Kjr lo que los com­
bates de i>reparación deben ser tan vio­
lentos como el combate decisivo.

La grandiosa ley de sacrificio preside 
todos nuestros actos de combatientes. 
Pero dando cara a la muerte, es preci­
so \ivir, sin embargo; hay que obrar en 
medio del ¡¡eligro, comliatir para destro­
zar al enemigo, sembrar el terror, pro­
ducir la desmoralización v ouehraotarlo.

Sí?

En esta atmósfera de muerte hay <¡ue 
avanzar, tirar, y  para ello descubrirse, 
a fm de ver bien el objetivo. Para esto 
hay (¡ue ser i v l i c n t e ;  hay (¡ue ¡xjseer este 
sentimiento (¡ue exalta la ¡lasión guerrera 
del soldado y le hace marchar adelante 
siempre, a través del peligro, bajo el im­
pulso de su espíritu de sacrificio y  el de­
seo de llegar ai cuerfio a cuerpo.

Pero la lucha suele ser larga y ¡lenosa; 
el movimiento se hace cada vez má.s di­
fícil ; cada ¡losición coiu¡uistada re¡>rc- 
senta un nuevo combate ¡>ara mantener 
la conquista. Es preci.so entonces dar 
¡(ruchas de I c m i c i d a d .  L a tenacidad es 
esa virtud guerrera (¡ue determina en 
el soldado el no darse ¡)or vencido, el no 
ceder jamás. Y  así el día de la batalla 
de Auerstad (14 octubre 1806), el tercer 
Cuerpo dcl Gran Ejército, con unos 
J5.CXX) hombres, luchaba c(¡ntra un ejér­
cito prusiano de 75.000, T-a batalla estaba 
indecisa, y cuando las tropas francesas, 
extenuadas, c((mcnzalian a fiaíjueav en 
esta lucha desigual, el mariscal Davout, 
cuya característica era su tenacidad ex­
traordinaria, gritó en medio de sus fuer­

zas: '■ p'ederico el Grande dice 
(¡ue la vict((ria será de sus nu­
tridos batallones: ¡miente!, la 
victoria será de los tercos; y 
vosotros seréis más tcstaruchís 
(¡ue vuestro mariscal” . Y  lo 
fueron, y la victoria fiié la rc- 
com¡x;nsa a su tenacidad.

La tenacidad es el conqdemen- 
to del valor, y juntos determi­
nan nn sentimiento qtie es el 
(¡ue nos hace dominar el miedo. 
Es a este sentimiento al (¡ue se 
refería Turena cuando se decía 
a .sí mismo: "T ú  tiemblas, es­
tantigua : más temblarías si ,su- 
¡(ieras adúnde te voy a condu­
cir ahora.”  Pero si la batalla es 
el suceso principal de la guerra, 
l i o  es todo. Antes de llegar ese 
momento hav que efectuar gran­
des y ¡leñosos trayectos.

{ C o t i t i n u a r d . )
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A C E R O

R V I C I O S  DEIL V CL
T R A N S M I S I O N E S

Campesinos y obreros preparándose en estudios técnicos para servir mejor a la causa.
La teoría y la práctica, hermanadas

Com andante C ancedo

Papel ]3riiicipalísimo juega en nuestro 
Ejército el servido de Transinisioiies. 
Estudio constante para llevar cada lección 
aprendida al campo de la práctica es la 
norma que el Comandante José María 
Gancedo lia implantado en esta Unidad 
de nuestro V  Cuerpo.

l.as fotos qtie publicamos han sido sor­
prendidas cuando soldados y jefes se ha­
llaban por entero dedicados al desarrollo 
de la instrucción diaria.

Orientación por medio de la hritjula, 
tendido de líneas, lo mismo de día que 
de noche, con lluvia o sol, v  cada solda­
do con su especialidad, garantía de que 
en plena operación saldrán las misiones 
bordadas de bien cumplidas, con esa ab­
negación y espíritu de sacrificio, o como 
se lo quiera llamar, que tiene el soldadito 
republicano.

Nuestro fotógrafo lia seguido a una 
patrulla que tenia por misión determinar 
un punto— ya previamente precisado por 
el Mando— con ayu­
da de la brújula. Los 
su])eri>ünibles saltan 
de las manos del Co­
misario Jefe, cama- 
rada Pinto, al Dele­
gado de Compañía: 
de éste a las del sar­
gento, y salen rápi­
das cinco o seis pa­

trullas- Delegado y 
sargento confían mu­
tuamente en el éxito; 
los soldados confían 
en los dos. Altos en 
la marcha jiara que

dos se orienten. ‘‘ Treinta grados Nor­

oeste", es una frase que sale blanca de 
vaho en la gélida mañana dicembreña. Y  
zigzagueando, corriendo derivas, se pier­

den los niiichachn-; atraídos jxir el estudio.
El camarada Gancedo controla, en 

unión de varios oficiales, el regreso de las 
patrulla.s. Luego tenemos con él un rato 

■ -.¡e charla, después de hacer altos en dis­
tintas dependencias ])ara observar de cer­
ca el funcionamiento de todos los ser­

vicios.

Gancedo habla evocando los primeros 
momentos de nuestra lucha:

— A l volver la vista hacia el principio, 
cuando no teníamos nada de nada, es 

cuando verdaderamente nos podemos 
dar cuenta del esfuerzo por todos rea­
lizado.

Por mi i>arte, recuerdo— nos dice—  
t|ue hace trece meses, y justamente por 
esta misma carretera que pasa ¡x>r de­
lante de la casa que hoy nos sirve de 
cuartel, iba yo camino de X , en compa­
ñía de veintitrés camaradas más, a poner­
me, como ellos, a las órdenes de nuestro 
querido Jefe Modesto, quien estaba en­

tonces organizando la i8 Brigada Mixta. 
La mayoría no llevábamos por equipaje 
más que un ‘ ‘mono”  y un entusiasmo 
grande junto con una confianza sin li­
mites en el que había de mandarnos.

— í^cro lo que más asombra en la re­
taguardia civil— le interrumpimos— es la 
facilidad con que han vencido los solda­
dos campesinos, y  antes obreros sin ins­
trucción, la tarea de someterse a estudios

,  >

C om isario P in to

de alto nivel intelectual, hasta incluso ha­

cerse especialistas.
— Si. De aquellos camaradas han sa­

lido buenos cuadros que hoy mandan Uni­
dades de nuestro Ejército Popular. Y o  
recibí orden de organizar la Compañía 
de Transmisiones para aquella i8  Briga­
da, y  hoy me admiro yo mismo de ver 
cómo aquellos hombres de entonces, en su 
mayor jiarte reclutas, camiiesinos sin nin­
guna itrcparación cultural, pudieron asi­
milar con tanta rapidez las enseñanzas 

precisas y convertirse en los magníficos 
soldados de Transmisiones tjue supieron 
responder con verdadero lieroismo en la 
primera oj>eración en que la Brigada tomó 

])arte.
Recuerdo a aquellos ochenta viejos ca­

maradas de mi primera Compañía, algu­
nos <le los cuales, convertidos en oficia­
les de nuestro Ejército, se encuentran 
hoy en este Cuerpo, y  contemplo ad­

mirado los 400 de que se compone nues­
tro actual Batallón, 

—  Todo ello es una de­
mostración plena de 
lo (|ue es capaz un 
])ueblo cuando lucha 
j)or la libertafl de su 

' tierra invadida y pol­
la defensa de sus in- 
tereses de traliaja- 

'1 dores.
i Como su Coman­

dante me siento en­
vanecido de poder 

I maiKlar a un gru¡)o
.  ̂ de tan lalxrriosos lii-
■ -fi

cbadíjres que no re-Ayuntamiento de Madrid



A C E R O

R P O e: j  e: R c I T O
S A N I D A D

La retaguardia civil coopera, en cuantas ocasiones se presentan, con nuestros combatientes. 
El grupo de mujeres antifascistas de X, constituido por un Comisario.

Se asoma a las ]>áginas de A cebo, como ira servicio más del V  Cuerjx». 
su Sanidad- Es, precisamente, en período de descanso, ya próxima la fecha 
en que había de incorporarse a los frentes con sus abnegados camilleros, sus 
enfermeras y todo el cuerpo profesional médico con (pie cuenta.

Unos y  otros se ocupan en el perfecto acondicionamiento del material, 
siempre listo ante cualquier emergencia, y el acantonamiento en un pueblecillo 
de la retaguardia. Fernando Priego, su comandante, recuerda con nosotros 
las escenas de probado heroísmo que ofrecieron a la Sanidad del V  sus ca­
milleros, atentos y  vigilantes a la caída de cualquiera de nuestros combatien­
tes. Luego dice:

— Al instalar el hospital del V  Cuerpo en este pueblecito, hemos recibido 
j)or parte de sus habitantes muchas pruebas de cómo siente la guerra la re­
taguardia civil.

Han sido las mujeres de este pueblo las que en continuo ofrecimiento han 
desfilado por este hospital. Las más viejas se ofrecen para trabajo de punto; 
jerseys, bufandas, calcetines, etc.: las jóvenes, en verdadera pelea stajanovista, 
se disputan el primer puesto de producción, con sus máquinas de coser, en lo ; 
talleres provisionales que han conseguido montar en una sala del hospital.

E! camarada Priego habla con justicia. Hemos visto esa movilización de 
la retaguardia de que 
habla. Se organizan y
entusiasman todas las jz  ................
mujeres, Y  justo es M "
también mencionar la ' , II .
labor del comisario, ca­
marada Zaldívar. En 
su constante contacto 
con la gente y aten­
diendo a las necesida­
des que su misión de 
comisario ha de cubrir,
Zaldívar dió un mitin 
en el que explicó, tan 
crudamente como él lo 
había vivido, la gue­
rra en los frentes y  la 
misión y necesidade.s 
de los sanitarios, Ha­
blaba en nombre de 
los hijos de las allí

V

| i  congregadas, que eran
; ¡nieblo mismo. A  tra-
'  vés de su charla, cnii-
U  nentemente popul a r ,

tuvieron una visión de 
la dureza de la gue- 

l', rra; al final, Zaldívar
I' no pidió dinero, solici-

tó una cooperación con 
los combatientes. Al 
día siguiente, en el 
Comisariado se reci­
bió un donativo de 
mil pesetas, ([ue las 
mujeres antifascistas 
de la localidad, enti­
dad formada a la ter­
minación de la charla, 
ofrecían a la Sanidad 
del V  Cuerpo para di­
versas atenciones.

Priego continúa su conversación, interesante, aleccionadora:

— Cuando un camarada regresa del frente, no descansa mientras no hace 

ver a sus camaradas la obligación de capacitarse bien, cada uno en su oficio; 
de no tener más objetivo que ])roducir má.s y má.s: de valorar el libro como 
un arma.

y  hay otrcj dato muy im))ortante de la Sanidad del V : la alniegación de sus 
enfermeras, (pie, dcsvii'iéndose por los heridos, pasan dias enteros sin dormir, 
y  aún les (pieda tiempo para aleccionar a los mndrachos sobre cómo tienen que 
hacer su vida política y social. Siempre a la caliecera del herido y siempre ¡xir 
todos resjietadas en ese sublime papel de hermana.s o madres. Muchas cartas 
reciben diariamente: entre ellas no falta la del combatiente •‘ desconucido” que 
uu día recibió su consuelo y  (pie ellas diligentes contestan con la misma sinqia- 
tía y cariño que si aún {lermanecieran a su caliecera.

Asi se descansa en la retaguardia: enseñando lo (jue es y cómo se desarrolla 
nuestra lucha; sacrificándose en aras del anhelo popular: vencer.Ayuntamiento de Madrid



T E R U E L .  D E  E S P A Ñ A !
Relafo  de jornadas v iv id as . - La  población c iv il se une, en amoroso abrazo,

con las fuerzas populares.

•ÍJ

pur la carretera de Saguiito huscanclu el 
amor, la libertad, la justicia.

Hablan algunas mujeres. ¡Qué sincera 
alegría se refleja en su rostro al i>alpar tan 
cerca la liltertacl! Cuentan de las persecu­
ciones, de la falta de trabajo, de la eter­

na ¡x>breza de los eternos pobres, que solo 
son una sombra, cuando no cadáver, en el 
territorio fascista.

Los evacuados habían estado los ocho 
días de nuestra ofensiva escondidos en cue­

vas, ocultos en sótanos. A sí se protegieron 
los que pudieron contra el furor de las 
autoridades fascistas, que internaron en los 
últimos focos a todos los elementos izquier­

distas a su alcance. Por ejemplo, el Semi­
nario y el Gobierno Civil estaban llenos de 
camaradas nuestros mientras que un obis­
po— el de Teruel y  de Roma en todo el 
seiitid(j (jue hoy tiene esta i>alal)ra en Es-

La llegada a Teruel

Eran las tres de la tarde. Anochecía pron­
to ; la noche más larga del año se cenia al 
cielo. Por la carretera muchos automóviles 

de viajeras, de turismo, de carga, iban en 
la misma (brección: hacia Teruel.

Poco antes de llegar al alto del puerto Es- 
candón surgen las (¡ue fueron trincheras ene­
migas. ¡ Sólida fortiñcación la del enemigo, 

jirecisainente en este sector de Teruel, y 
cómo le ha sido arrebatada la que él creía 
tierra suva, por el valor de nuestros sol­
dados ! Y  pasamos muchos kilómetros de­
jando a la derecha }• a la izquierda de la 
carretera las líneas enemigas que defendían 
la plaza de Teruel.

En el Norte se ha adquirido cierta ex- 

l)eriencia sobre lo que es una buena for­
tificación, y hasta qué extremo es inexpug­
nable una posición si está bien fortificada.
(Si el Norte no ha resistido más es, pro- j¡̂  je fe », oñeiale» y  so ldado», felicitam os y a  nuestro M in is- 

bablemente, ])0rque sus líneas no re- tro  de D e fen sa  N ac iona l, a l m ism o tiempo, devolvem os e l saludo  

imian todas las condiciones. Por eso con ocasión  de en tra r en el tercer añ o  de guerra  y  nues-
, 1  • 1 tra  reconquista victoriosa de la  cap ital turolense, ha enviado a

tiene mas mentó esa resistencia de ^
todos los com batientes del E je rc ito  K egular.

siete meses). Claro esta. ha> umi ^  cam aradas que aguan tando  las inclem encias de  un  in - 

explÍC3CÍ6 ll, (jUC es Ul más justu, vierno  tan rigu roso como el que pesa sobre la s  trincheras; al

para COllipreilder cómo esas lincas m ando audaz y  enérgico que  con e llo s se ha m antenido, puesta

■ ■ inexpugnables’ ' han pasado dcl tom ada  por nuestra » tropa»
, , , su acción  ha m erecido el asom bro y  la  sim patía de  tas dem ocra-

enenugo a manos leales: el \a- , . . , . . .  .
. cías internacionales, a  esos, nuestro abrazo  de herm anos de  a r -

lor y el coraje de nuestro Ljér-  ̂ luchas; la  anim osidad de buenos cam aradas; e l de-

cito, la extraordinaria unidad ¡e o  de  vencer, de  patriotas,

que preside el espíritu de nues-
paña'— se resista a entregarse al Gobierno 
y amenazaba con sumar a sus muchos ase­
sinatos los ([ue ¡lensaba cometer con las 
personas leales que bahía metido en el Se­
minario. En éste entramos ya. Nuestros her­
manos de ideal que allí bahía presos nos 
abrazaron. Para nosotros eran (latria misma 
([ue vamos salvando poco a poco.

Victoria

de la población. Allá en las afueras, unos 
locos, fanáticos, están empeñados en re­
sistir: el Seminario es el blanco de todos 
nuestros obuses. Hoy todo ha ijiieclado re­
ducido, para dar paso a la paz republicana.

La Plaza de Toros está llena de viejos co­
ches fascistas, donde la ruina de lo tpie fue 
exponente de bienestar y riejueza deja en el 
ambiente una sensación de agonía. Ahí está 
toda la Esj>aña (?) fascista. Las calles que 
llevan hacia el centro de la ixiblación ofre­
cen un espectáculo de integridad total. 
Nuestra aviación no deja las huellas fata­
les de (jue hacen alarde los aviadores fac­
ciosos cuando boiiibarclean una población 
nuestra. La Plaza del Toricu, la priiici¡)al 
de Teruel, se presenta ante nosotros con 
¡llena normalidad. L a guerra es lenta, pero 
la conquista de Teruel ha sido rápida. Los 
facciosos no han salido todavía de su asom­
bro. ¡Qué maravillosa y limpia ojieracióii 

m ilitar! El mundo entero ad­
mira ho}', más que nunca, al 
Ejército Pü])ular, modelo de he­

roísmo, disciplina y capacidad.

Razones de la victoria

tras Milicias, esa' fuerza incalculable que 
¡iropordona la unión encarnada en el Fren­
te PojHilar, política (¡iie todo el ¡luehlo cs- 
]>añül sigue y a¡x>ya, incluso con esfuerzos 
que asombran ai extranjero.

Evacuados

Los dirigentes de Teruel impidieron, 
cuando nuestro Gobierno, generoso y hu­
manitario, ofreció una ocasión, salir a !a 
¡¡oblación civil de la ca¡)ital turolense. L i 
Historia se repite... lo mismo sucedió en 
el Alcázar; lo mismo en Oviedo. La ¡lohla- 
ción civil es para los fascistas la mejor for­
tificación. Tras niños y mujeres llegaron a 
atrincherarse en Oviedo. ¿Querían hacer lo 
mismo en Teruel? Seguramente; pero la 
desbandada de la población hacia nuestras 
filas coincidió con la entrada de nuestras 
fuerzas en Teruel.

Tarde del ^3 de diciembre. Evacuados

T,os soldados van por las calles de Te­
ruel. Cantan himnos que suenan a liliertad 
y a vida en los ajiagados oídos de los már­
tires del fascismo. Al lado de los escapa­
rates Cünteni|)lan artículos- Quieren com­
prar. Los dueños de las tiendas Ies rega­
lan todo; sardinas, zapatos, taliaco. Al 
fin, los héroes se lo merecen: son los con- 
((lústadores de Teruel.

La otra imagen de la guerra— la de la 
lucha— también resuena aún |>or las calles

Una victoria no se logra “ ¡>orque 
sí” . ¡Qué es preciso para conseguir 

un triunfo como el de Teruel? Pri­
mero, tener mandos ca¡5acitadus y 
leales: segundo, que dichos mandos se 
vean asistidos pur un Ejército de una 

moral elevadisinia y de un espíritu de 
disciplina muy desarrollado; tercero, que en­
tre todos los soldados reine la máxima ar­

monía, ex¡>resada en su forma ¡lolítica del 

Frente Popular: cuarto, que la com¡x;ne- 
tración entre frente y retaguardia se lle\e 
hasta el líltinio extremo, o sea, (¡ue el sol­

dado ¡>iense (¡ue lucha ¡)or redimir a los 
que trabajan en la retaguardia y (¡ue los 
obreros de la retaguardia se¡>an (¡ue tra1>a- 
jan para los que están forjando día tras 

día, en su trinchera, su libertad y  su inde­
pendencia nacional. Concretamente, la razón 
de la victoria de Teruel (¡ueda explicada 
en dos palabras: F R E N T E  P O PU LA R . 
Oiiedecer sus consignas es, en definitiva, 
lo que más nos interesa a todos: G AN ,\R  
L A  G U ER RA .

G . B.

■ \"r»

f¿

■ *»».
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10 A C E R O

Durán, Jefe de la 4 7  División, habla para "Acero"
Sobre nuesfra v ic lo ria  en Te ru e l, el Je fe  popu lar d ice:

“ Está demostrado que sus ciudades son vulnerables y expugnables: Ies podemos tomar una capital lo mismo que un 
pueblo cualquiera. La organización ha de ser base de nuestras futuras victorias” .

Com andante  Du>*án

T E R U E L

Creo en la organización por encima 
de todo. E! Ejército perfectamente or­
ganizado es un Ejército j>erfectamente 
heroico. Si a esto se añade un buen tra­
bajo de los comisarios, de los oficiales, 
(jue la mayor ]>arte de las veces tienen 
una gran conciencia política, habremos 
conseguido uii Ejército como nunca lo ha 
tenido España.

En Teruel no solamente había el ma­
terial necesario, además existían Unida- 
de.s bien (jrganizadas, en las que cada cual 
sabía la misión que ie estaba encomen­
dada a él y a los que con él habían de

intervenir. Así no tiene nada de extraño 
que todo saliera bien.

Las consecuencias c|ue pueden sacarse 
de los comltótes de Teruel son nnichas; 
pero así a grandes rasgos, son éstas;

l ’rimera. Una mayor confianza de los 
soldados en los mandos y de éstos en la 
conducta verdaderamente ejemplar de sus 
soldados, lo cual es un arma poderosa.

Segunda. 1.a demostración que signi­
fica para el enemigo que sus ciudades son 
vulnerables y  expugnables, y  para nos­
otros, una capital se puede tomar igual 
que un pueblo, como Villanueva de la 
Cañada, Ouijorna, Belchite, etc.

Y  tercera. La enseñanza práctica de 
que j)ara ejercer bien el mando es preciso 
saber (jué elementos se tienen en las ma­
nos, quién está a nuestras órdenes, dón­
de están, para qué han de utilizarse y 
cómo, y llevar la operación, en consecuen­
cia, con una gran serenidad y, sobre todo, 
con una gran audacia y energía.

Üc la Dmsión: Trabajo mi­
litar y del Comisariado

Desde hace algún tiempo, el trabajo 
militar de la Divi.sión consiste en una in­
tensa labor de preparación y capacitación 
genera!. Pei'iódicajnente se dan normas 
para jefes, oficiales y soldados. Se han 
realizado ejercicios tácticos de j)equeñas 
Unidades, hasta Batallón y Brigada, Si­
mulacros (le ataques a posiciones bien 
fortificadas. Combates defensivo y ofen­
sivo. Indicación de misiones a la artillería 
de acompañamiento inmediato. Ejercicios 
sobre el plano para jefes de Brigada y

Batallón, Ejercicios sobre ,el terreno con 
todo a los oficiales de una Brigada. E jer­
cicios de lectura de planos. También se 
han efectuado distintos cursos dedicados 
a elevar el nivel de cultura general de los 
oficiales y a especializar a éstos y a los 
soldados en determinados servicios, etc.

El trabajo del Comisariado debe, sin 
abandonar la educación de los nuevos sol­
dados, atender con preferencia a los ofi­
ciales, cuidar de su capacitación, activarla 
por todos sus medios. Ua confianza de 
un jefe en sus oficiales debe complemen­
tarse por la confianza que los soldados tie­
nen en sus mandos.

G U S T A V O  D U R A N

Com isario Pe láez

ELECCIONES EN LA U. R. S. S.
E l pasado día i> Je diciembre se han 

celebrado en ¡a U. R, S. S' las eleccio­
nes pitra el Soviet Supremo. Noventa mi­
llones de electores han reafirmado nue­
vamente su voluntad de que el país con- 
lintic rigiéndose por la Constitución más 
democrática del mundo, como .se ha dado 
en llamar. Este obligado deber ciudada­
no no han dejado de cumplirlo ni en las 
más apartadas regiones, incluso en el 
Polo; los responsables y lodo el perso­
nal ayudante de las estaciones científicas 
han ido a las urnas. Para dar una idea 
clara de la tiiiaiiimidad de opinión no 
hay más que decir que en la mayoría 
(le los distritos el porcentaje de vota­
ción pasa del pg por jua; en la po­
blación de Moscú, de electo­
res. votaron s.yip.gS^. o ícíi el gg.iy 
por rao.

La víspera de las elecciones el ca- 
inurada Staliii, candidala por la cir-

''unscripción del mismo nonUme. pro­
nunció un gran discurso, del que por 
i'M longitud entresacamos importantes pá- 
'rafos.

A l aludir al balance político del país, 
dijo que se podía condensar en los dos 
puntos siguientes: Primero, en nuestro 
país han sido liquidados para siempre el 
capitalismo y ¡a propiedad privada, es de­
cir. la explotación del hombre por el hom­
bre. Segundo, nuc.ítro ¡>ats. antes en la 
miseria y  la incultura y  oprimido, se ha 
transformado en una nación en pleno pro- 
greso por el desarrollo extraordinario de 
la industria, especialmente la pesada y 
las construcciones mecánicas, y romo 
ejemplo podemos citar el de nuestra 
fábrica de Magnifogorsh, que en 
ella sola entregó más fundición que la 
de todas las fábricas metalúrgicas de 
Polonia, en una proporción de dos -¡'cces 
y rnedia, y  las de Magnifogorsie y A.'í?h~- 
nctak. que en el mismo año superaron

en un yo por loo a todas las del Japón. 
Tercero, la colectivización de la agricid- 
tura. que es importantísima. Cuarto, des­
aparición total del paro. Quinto, instrue- 
ción general obligatoria y gratuita. S ex­
to, igualdad de derecho en las naciones, 
por cuanto que una de las páginas más 
sombrías del zarLtmo y, en general, de 
los países capitalistas, el problema na­
cional de la desigualdad de derechos, se 
ha solucionado en nuestro país, ya que 
todas ¡as naciones unidas cooperan fra­
ternalmente a la formación del Gran Es­
tado Soviético Socialista. Y. por tdtimo, 
la igualdad de derechos de la mujer con 
relación al hombre en todas los aspectos 
de ¡a x-ida ecoiuhnica. cultural, social y 
política.

A l referirse al carácter libre y  demo­
crático de las elecciones, dijo que ha sido 
debido al triunfo de los itrincipios so­
cialistas. que constituyen la ha.se de la 
e.ristencia del pueblo.Ayuntamiento de Madrid
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PIÑUELA, nuevo Comisario Inspector del Ejército del Centro
Despedida a A N T O N

Antón se nos ha 
i d o .  Disciplinado, 
cumpliendo las ex­
hortaciones que él 
dió s i e m p r e  al 
Cuerpo de Comisa­
rios, del que fue 
uno de sus más en­
tusiastas alentado­
res. marcha, cum­
pliendo el decreto 
dcl Ministerio d e 
Defensa que movi­
lizó su quinta, a se­
guir luchando, ni 
más cerca ni más 
le jo s . donde sean 
I>recisas sus dotes 
de org:anización po­
lítica, .sección que 
tan bien siijw diri­
gir. Se le ha desig­
nado el Coinisaria- 
do de la 49 Brigada. En él Antón se hará acreedor de los 
mismos merecimientos que el ])udhlo le dehe a lo largo de 
la guerra.

El 7 de noviembre de 1936 repartió gloria para todos los 
que ílefendían Madrid de la avalancha enemiga. A  Antón se 
le vió llegado a las líneas de fuego en a<iuella fecha- hln un 
periódico militar, más tarde, cuando la derrota fascista en los 
frentes madrileños levantaba el asombro y la rabia de los 
secuaces de Franco, hni>otentes j)ara arrollar a toda una ba­
rrera de héroes, un comisario escribió unas líneas breves y 
sencillas alusivas a él.

Transcribimos; “ No corríamos, volábamos hacia el cam­
po de operaciones. Al ]«sar el puente Toledo vimos a un 
hombre rodeado de varios com]>añeros (jue escuchaban su 
voz. No se me puede olvidar: lo conocimos en .seguida: era 
el camarada Antón. Con voz .segura y <les¡>reciando las balas 
enemigas que silbaban sobre su calK-za, decía:

— Camaradas: Ni un ¡)aso atrás: seiramos morir como 
hombres, como caen los hér¡x;s; de nuestro valor de]x:nde 
que nuestras madres, hermanas e bijas no sean mancilladas 
l>or esos miserables; es necesario salvar a Madrid.

Nosotros tiramos ¡>or un flanco y el camarada .‘\ntón, 
a la cal)eza de los suyos, pistola en niaiin v cantando la 
rnteriiacional, entraba por el flanco derecho.”

Excesivamente modesto, ha rehuido todo lo que pudiera 
halwrle encumbrado .sin merecimientos. Se le otorgó un pues­
ta de tanta responsabilidad como el de Comisario Ins]>ecti)r 
del Ejército del Centro o, lo que es lo mismo, comisario del 
General Miaja; dos nombres que con mucho.s otros figura­
rán unidos en el capítulo de nuestra Historia al abrirse ]>or 
esa fecha memortáhle del 7 de noviembre de 193b.

Para ocupar el puesto que abandona Antón im sido de­
signado el ex diputado sociali.sta camarada Feniaiido Piñue­
la Romero. Pocas cosas podemos decir de él en e.stos mo­
mentos, ya que su incorporación a las tareas del Comisaria- 
do es reciente. Su vida la ba dedicado por entero a la defen­
sa de la causa dcl proletariado, Como alcalde de Murcia v 
di]Hitado de las (ionstituyentes, en la esfera i«)iitka, y profe­
sionalmente en la carrera del Magisterio, su labor lia sido 
.siempre orientada en pro de los Inimildes, como a|niutainos. 
Su nombramiento {«ra ese puesto de resprnsabilidad mani­
fiesta ha sido tan bien acogido como jiláceme: ha merecido la 
obra dejada jiur el camarada .\ntón, l^ s esjK'ranzas de que 
la capacidad del nuevo Comi.sario In,s|>cctor del Ejército del 
Centro consiga mejorar, si esto es ix>sib!e, a!|uélla, iirome- 
teii ixira el Cuerpo de Comisarios la garantía de un feliz 
desenvolvimiento para lo que aún queda de ludia.

“ ¡Viva el Ejército Popular, orgullo de la Ke]>ública!“ ,

Fernando Piñuela.

es el título de la sa­
lutación que al to­
mar posesión de su 
mando lia dirigido 
a tollos los comba­
tientes del Ejérci­
to del Centro. He 
aquí algunos de sus 
oárrafos;

"E n aquella fe­
cha memorable— ~ 
de n o V i e inbre—  
n ú e s  tro Ejército 
recibió el mandato 
concreto y directo 
del pueblo de Ma­
drid de defender la 
capital de la Repú­
blica contra el fas­
cismo invasor, jiin- 
a la seguridad de 
que la población ci­
vil igualaría en ab­

negación y heroísmo, con una firme voluntad de victoria, al 
soldado combatiente.”

“ En las jornadas decisivas qtie aguardamos, serenamente 
conscientes de nuestra fuerza y  de nuestra razón, el mundo 
antifa.scista, el pueblo español y Madrid serán testigos del va­
lor y de la elevada moral de los combatientes del Ejército <lel 
Centro.”

“ Un pueblo que con decisión única en el inundo su])0 
vencer a la traición, oponiendo .sus pechos exaltados de ideal 
a las armas combativas y a la organización militar de todas 
las fuerzas coactivas del Estado; que supo reconstruir e.ste 
mismo Estado conil>atieiido con lina mano al enemigo y res­
tableciendo con la otra el orden, la disciplina y la autoridad 
derrumbados ; <pie ha sabido forjar el Ejército que actualmente 
rejiresenta el legítimo orgullo <le la República, triunfará <le 
todas las coaliciones imperialistas de los Estados totalitarios, 
prefiriendo morir libre a vivir bajo la opresión del extran­
jero. ¡V iva el Ejército Popular! ¡V iva la República!”

Francisco Antón .

Ayuntamiento de Madrid
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N U M A N C IA , E J E M P L O  D E  R E S IS T E N C IA  Y  H E R O IS M O
UNA LECCION DE HISTORIA

( c o n c l v s i o n )

Cuando Es-cijiión decide empezar la guerra, no lleva a sus 
soldados a Numaiicia, sino ])r¡ineranicnte ]>or el desfiladero 
<le Pancorvo (Burgos) a la Tierra de Campos, tanto para te­
ner en ella provisiones seguras j'ara su gran ejército de 
Ckj.o o o  hombres, como para imijedir que allí las encontrasen 
los numantinos. Avanzo después por el Duero hasta Xunian- 
cia, frente a la cual llegó en el otoño del año 134. E inme­
diatamente dis])uso el cerco de la ciudad, primeramente i»r 
zanjas y em¡)alizadas, baj(j cuya protección se comenzó la 
construcción de una gruesa muralla con torres. El cerco 
estaba, además, sostenido por siete campamentos. El ]>rinci- 
pal era el de Castillejo, a un kilómetro de Xumancia, y en él 
tenía Escipión su cuartel general. Los sitiados intentaron re­
petidas veces romj)er el cerco, pero un sistema de señales, 
inventado ]K)r el historiador Polibio, consejero militar de Es­
cipión, permitía dar inmediatamente la alarma en toda la lí­
nea, haciendo ya imposible los heroico; esfuerzos de los nu­
mantinos, Entonces fue el hambre la c¡ue hizo su obra. Des­
pués de quince años de durísima guerra, derrotarulo a los 
mejores generales romanos, y  después de un año de estre­
chísimo cerco, va sin víveres, sin agua y sin posibilidades de 
auxilio militar de las vecinas ciudades, y habiéndoles negado

j n ViOIJ;¿(JUELIA

Escipión las condiciones honrosas que pidieron para capitu­
lar, decidieron por unanimidad los numantinos (ya solamen­
te unos 6.000) ([uemar sus riquezas y .sus casas, suicidándo­
se luego o dándose unos a otros la muerte. Cuando al fin Es- 
ci|)ión ¡tenetra en la ciudad, es ya sólo un montón de ceni­
zas y cadáveres. Los propios historiadores romanos de a(¡uel 
tiempo, que juzgan serenamente las guerra-; niimantinas, no 
vacilan en reconocer el ojirohio ejue fueron para Roma, cali­
ficando la caída de Xumancia más de derrota que de triunfo. 
Cito las palabras elogio.sas que Anneo Floro dedica a esta 
"no vista hazaña” , en su EMtoiiw de historia romana:

■ '1 Gloria a esta ciudad tan valerosa, tan dichosa, a mi 
modo de ver, en medio de sus propias desdichas! Defendió 
con fidelidad a sus aliados; resistió durante un largo asedio 
íle años, con un puñado de habitantes, a un ¡tueblo (jue dispo­
nía de las fuerzas dcl Ibiiverso. .-\])lastada. en fin, |)or el más 
grandes de los generales, esta ciudad no dejó a su enemigo 
ningún motivo de júbik', imes no pudo coger ni un solo nu- 
niantino que pudiera llevar a R<ima cargado de cadenas, ni 
tampoco ningún botín: ponpie los vencidos eran ])ol)res y 
ellos mismos habían quemado sus armas. El triunfo de Roma 
sobre Xumancia fué solamente de nrnnbre."

En la actualidad, para nosotros, esjiañoles leales, pueblo 
español. Xumancia representa la lii)ertad, la lucha del pue­
blo contra un invasor, la tenacidad de los que defienden su 
suelo hasta morir, antes de someterse a un yugo extraño. Xos- 
otros, que ah<jra luchamos otra vez contra Roma, contra la 
Italia fascista, dehemos conocer )• a])reciar en todo .su valor 
la historia de Xumancia. y considerarnos los hijos, los ver­
daderos descendientes de aquel puñado de homl)res extra­
ordinarios (pie durante más de una docena de afu¡s, con una 
fe inqnehrantahle. detuvieron a los ejércitos más ]x;teiites 
del mundo. Prueba de que Numancia re]>resenta la verdadera 
tradición de libertad de nuestro |>ais, es el hecho de que los 
fascistas españoles, por boca del basurero de García Sauchíz, 
se entretienen por Radio— yo lo he oído— en halagar servil­
mente a ilussolini, atacando, después de veintiún siglos y 
medi-> de respeto y  admiración, a Xumancia, diciendo (|ue 
sus naravtllüso.; defensores eran unas ])ol>res hordas, unos 
sucios rebaños de gentes de.sgraciadas, que cerraban los ojos 
a la luz que Roma les traia, extenninándolrjs, l(j mismo que 
hoy intenta liacer con los ahisinios. Xucstros .soldados no de­
ben ignorar la grandeza, el ejemplo de resistencia v heroís­
mo de aquella pequeña ciudad de nuestra historia antigua. 
El propio Miguel de Cervantes, soldados del Ejército Popu­
lar de la República, os consiclera los verdaderos descendien­
tes de aquellos ejemplares guerrilleros, cuando dice:

Señal lia dadu esta 110 vista  hazaña 
del valo r que en los siglos venideros 
tendrán los hijos de la  fuerte E siañ a, 
liijtis de tales padres herederos.

Vosotros, más que nadie, delícis tener presente esta lec­
ción de historia.

R A F A E L  A L B E R T I

El M inistro de Defensa a las fuerzas de fierra, mar y aire

El Ministro de Defensa Nacional ha dirigido al Ejército republicano el siguiente saludo:

“ En los albores del año 193S, saludo efusivamente a los Ejércitos de tierra, mar y aire, que tan abnegadamente 

sirven al pueblo, del que son entraña viva. Formulo votos por el triunfo de nuestra causa, cuya justicia resplandece 

ante el mundo entero, y dedico un recuerdo conmovido a los combatientes que sucumbieron en la pelea. Soldados, avia­

dores y marinos: Salud y victoria.’ ’ Ayuntamiento de Madrid
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TERUEL, PARA LA REPUBLICA
Teruel lia sido reconquistado. Forzosam ente 

tendrán que reconocer los países que siguen 
nuestra lueha la  importancia y  el gran  des­
arrollo  de nuestro E jérc ito  y  sus caracterís­
ticas en las últim as oiwracionss que en A ra ­
gón  ha efectuado, fruto de las cuales ha sido la 
reincorporación a  la  República de la  im|ionante 
capital.

N o solamente la  gran extensión del terreno 
reconquistado refleja lo que es nuestro E jé rc i­
to, ni su importancia estratégica, sino que es 
el exixinente claro y  rotundo de la potencialidad 
riel mismo el esfuerzo diario en el estudio y  
capacitación de nnestro.s jefes, oficiales y  sol­
dados.

N o obstante lo conseguido, no es ni mucho 
ineiKis oca.sióm de valorar por parte nuestra la 
importancia de los frutos conseguidos. N o  es 
aventurado pensar que ¡os últim os acontecimien­
tos modifiquen la  línea seguida hasta la  fecha 
jior determinadas potencias, aunque nosotros se­
guirem os laborando más que nunca porque 
nuestro E jérc ito  sea cada día más completo, 
más potente...

M A N U E L  M O N T E R O
209 Brigada.

L A  U N ID A D  E S  L A  V I C T O R I A

D iez días de ofensiva del E jé rc ito  han dado 
como resultante la  liberación de una ciiuiad, 
Teruel, y  de una decena de pueblos.

Teruel, jalón de tina misma cadena de escla­
vitud. oprobio y  crimen, lia caído al solo conjuro 
de la  voluntad organizada de un pueblo.

E l hecho m ilitar habrá .sido considerado y  so- 
l>esado por técnicos y  estrategas nacionales y 
extranjeros. E l plan ofensivo, bien calculado y  
m ejor desarrollado, se ha visto cumplido con 
exactitud matemática, cual corresponde a  la  ca- 
lidail de los je fes con que el pueblo cuenta y  sa­
bido forjarse.

Con el entusiasmo y  la  alegría  natural del 
c|iie ve coronado con el triunfci sn esfuerzo ha 
sido celebrada la  liberación y  conquista i>ara 
nuestra Causa de la  ciudad turolense. P e ro  ol 
pueblo, a l que guía un solo afán  de libertad, :ii- 
dejwndeucia y  justicia  social ha sabido lanihiéii 
no em borracharse con el triu n fo  ni crearse una 
atm ósfera de iiptiinisino que habían de ]>erjudi- 
carlc en la  visión de los momentos d ifíciles que 
sabe se le han de plantear y  resolver.

Bien sabe que si su E jército , con tanto cs- 
luerzo. ron tantos sacrificios forjado, ha sa­
bido corresiKiuder con el triunfo a  la  voluntad 
que 1c forjc'i, lia sido debido precisamente a  su

\V

voluntad inquebrantable de vencer, a  su fe  en 
la victoria, a  la unión intima y  verdadera de to­
dos los sectores antifascistas y  revolucionarios 
del país.

I.,a victoria indiscutible, limpia, en buena lid 
ganada, en lucha contra e l invasor, ha sido í)or 
¿lio del pueblo y  solo del pueblo, sin personalis­
mos. D el pueblo y  solo del pueblo antifascista, 
doblemente espzñol, que en  las fábricas, en el 
taller, en la  oficina, en la cátedra, en los .altos 
puestos de la gobernación del país ha sabido 
form ar, no sólo ose E jército , sino también esa 
unidad de esfuerzo, de voluntades, que todo lo 
ha sacrificado a! objetivo de .ganar la  guerra.

M adrid— tu nombre tiene que ir  engarzado 
a  toda nuestra epopeya— como T eruel, no son 
más que el fruto y  la  señera de la unidad anti- 
íascLsta dcl pueblo español. E sa  es la  lección 
l>olítica que nos da T eruel. Sus consecuencias 
serán, las estamos tocando ya, un redoblamien­
to del esfuerzo, una intensificación dcl irabajo 
de unificación para lograr del año que empieza 
el A ñ o  de la  Unidad.

U nidad antifascista, unidad de producción, 
nni<lad de energía, unidad de esfuerzo, unidad 
en el combate, unidad, unidad. U nidad, que es 
victoria,

A N T O N I O  M O R E N O
Responsable de Milicias de ia Cultura 

de la 209 Brigada.

C O N S E J O S  D E  C A M A R A D A

;  H as meditado bien sobre el papel que des­
empeñas en esta guerra?

Prim eram ente, y  antes de contestar a c.sta 
pregunta que te dirijo, debes saber el carácter 
de nuestra lucha entendiendo claram ente su sig­
nificado. y  dc.spués, si no puedes contestarla 
favorablemente, fíja te  bien en e.sto;

E res factor indisi>en5able y  decisivo. N o  te 
desalientes nunca, pues con tu  indecisión pue- 
de.s trocar en fracaso la  victoria.

T odos tus actos deben encam inarse a  ganar

Tu
/ /

(Díb. de J u lio  /-úpez.)

la  guerra, de.sechando todo aquello que pueda 
perjudicam os. Capacítate constantemente, pues 
con valor y  heroísmo solo no se ganan las gue­
rras.

I.a  inteligencia convertida en táctica  y  dis­
ciplina es factor decisivo. N uestro E jé rc ito  al 
principio era e sto ; valor y  heroísmo, que no 
es lo suficiente; y  hoy es un E jé rc ito  regular 
organizado y  con gran capacidad m ilitar, pero 
tiene que iterfeccionarse más, iniKho m ás. C rea ­
remos todo 1o necesario. H arem os todo lo pre­
ciso. N os sacrificarem os cuanto baga falta.

T odo por conseguir la victoria, y  estando 
dispuestos a  todo, sólo así, V E N C E R E M O S , 
y  venceremos sea quien sea e l que esté de­
lante como enem igo...; unidos todos en gigan­
tesco esfuerzo, sabremos— con la  adm iración del 
mundo— crear una España libre y  feliz, y  se­
remos, ixir lo tanto, ejem plo del mundo por 
nuestro espíritu revolucionario y  constructivo.

Ten todo esto en cuenta, cam arada soldado, 
si quieres disfrutar de un porvenir risueño que. 
com o seres humanos que somos, nos pertenece, 
y  com o hombres sabremos alcanzar.

V I C E N T E  L A C A M B R A
10! Brigada. Sargento del 402 Batallón.

R e p r n d iin m n s  dn.t ¡ 'n .ia jc s  q u e  l¡c i in ¡  lo d o  ¡a  a c liv id n d  p a r a le la  a la  i ia lu r n i se n e iU c s  
co n  r u é  fu e r o n  e s e r ito s . C a r la s  ^ fo H l|e. s o ld a d o , e s c r ib e  e l  p r im e r o  y  la  t ilu la

P A R A  U N  A L B U M  A N T IF A S C IS T A

“ N o ha m ucho... Y o  lie vi.sto caras cetrinas, puños apretados y  ojos que miraban al cielo 
con desdén y  con rabia. Y  be visto a  un niño dejar su juego traqnilo, de paz, y  clavar sus 
m irad ís en el horizonte. ¿Q ué h izo  él?  n P á ja r o s  negros del crim en !! Y , sobre todo, eoii- 
temiflé y  com prendí un cuadro tiue y a  muy difícilmente podrá liorrarse de mi m em oria; su 
recuerdo aún caliente se agolpa y  me rodea con una delicadeza, con una espiritualidad que 
es la misma razón de nuestra lucha. E l niño conienzót a llorar y  lo  tomó en sus brazos un 
soldado dcl pueblo. B ien  .seguro estás ya, niño; duerme y  espera confiado. T ú  eres también 
pueblo, por eso ni zh ora  te quieren ellos ni nunca llegaron a comprenderte. T a l vez el amo 
estaría (lensando y  viendo en ti al rapazuclo trillador de los .seis reales y  a l obrero de las 
dos cincuenta dcl mañana.

Y  i>ara ti, .soldado desconocido, héroe de taller, antifascista de siempre, el homenaje, la 
admiracióm de la España nueva de los trabajadores,"

dr V. Vina»,)

R E C U E R D O S

’ l'odavia recuerdo com o si fuera hoy atiuel d ía  en «jue estando de puesto en una de las 
avanzadas de micstros frentes, y  en ixasión  de que bacía im día de estos de invierno, con tina 
niebla que no se veía  a tres pasos,

Y  de pronto la  niebla, como si fuera una pluma, se marchó, y  delante del parapeto don­
de estaba de guardia .surgió ante m í un requeté, a! cual le pregunte qué bacía por allí. Con 
cara  de asombro, me respondió :

— Pues nada, que vengo a dar una vuelta por aquí.
Y  cuando guise darme cuenta, se hallaba ya muy lejos, cerca de sus parapetos,
E.sto (Xiirria hace mucho tiem po; boy no ocurre,

F . F E R N A N D E Z
49 Brigada, 194 Batallón.Ayuntamiento de Madrid
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C A P A C I T E M O N O S S U P E R A N D O N O S  S I E M P R E

e inaugura scuela
H ab la  M odeslo : "O f ic ia le s  señoriios, [no! Sab ihondos, iam poco: conocedores de su misión

y  dispuestos a cum plirla sin regatear ningún esfuerzo".

N.CVitlH>o

W i

E l V  Cuerpo de E jé rc ito  ha creado su E s­
c u d a  de Aplicación. U na Escuela donde man­
dos y  com isarios perfeccionen sus conocimien­
tos para conducir a los soldados por el camino 
del triunfo rotundo y  decisivo sobre las hordas 
de inercetiarios y  traidores e)uc tratan de so­
juzgarnos.

La inauguracicn

12 de diciembre. H o y  inauguram os nuestra 
Escuela. A  la  entrada dcl amplio edificio los 
alumnos— treinta y  seis oficiales y  diez com i­
sarios— en correcta form ación saludan a  su 
llegada a l Jefe  y  a l Com isario del Cuerpo de 
E jército . E l M ayo r M odesto y  el Com isario 
D elage, jun to con el D irector de la  Escuela, 
M ayo r O liv e ira ; con el Jefe de la  47 D ivisión, 
M ayo r D urán y  los Com isarios de las 4Ó y  47 
Divisiones y  algunos oficiales del Estado M a ­
yo r dcl Cuerpo reúnen a  los alumnos en una 
de las aulas. A c to  breve y  sencillo. E l  Jefe 
del V  Cuerpo con pocas palabras explica la 
finalidad de la  Escuela y  las cualidades de los 
oficiales y  comisarios de nuestro C uerpo: “ O fi­
ciales señoritos, ;n o ! Sabihondos, tampoco. 
Oficiales conocedores de su misión y  dispues­
tos a  cum plirla sin regatear ningún esfuerzo". 
A  continuación presenta a l profesorado: al D i­
rector O liveira, gran  luchador antifascista, uno 
de los hombres de nuestro noviem bre h ero ico; 
al Subdirector, Capitán dcl Pozo, los cam ara­
das Q uirós y  López y  otros. Luchadores to­
dos. Hotnbres del pueblo para el pueblo, que 
ponen sus m ejores esfuerzos en la  defensa de 
nuestras libertades y  de nuestra independencia.

La Escuela

A  continuación visitan las dependencias de 
la  Escuela. A  la  entrada del edificio h ay dos 
Iteriódicos m urales: "O fe n siv a "  y  “ A p lica­
c ió n ". Sintesis del pensamiento de los ejue acu- 
dc:i aquí. Con aplicación crearem os un E jé r ­
cito  invencible. L a  ofensiva nos dará lá  v ic­
toria y  con ella crearem os una vida nueva de 
paz, libertad y  cultura.

Las aulas, amjdias y  luminosas, reúnen to­
das las condiciones apetecidas. E n  algunas 
campean pinturas murales de gran  vigor alu­
sivas a la  gran  misión de los comisarios en 
nuestra guerra. Todas ellas tienen capacidad 
para ochenta alumnos.

L a  Biblioteca está bien nutrida; tres dor­
m itorios sencillos y  cóm odos; ducha.s y  lava­
bos ; botiquín, E l vestíbulo adornado con fo­
tografías de personalidades m ilitares y  polí­
ticas de nuestro pueblo.

U na comida intima va a  jalon ar este día de 
apertura de curso. Com ida alegre por la  caina- 
raderia auténtica que preside el acto. A l  final 
los cantos antifascistas proclaman nuestra vo­
luntad de vencer y  nuestra seguridad en el 
futuro.

Organización interna

E l régimen que sigue la E scuela es de in­
ternado. I.os oficiales y  com isarios llegados 
van a  vivir en e lla  durante treinta días que dura 
el cursillo. E l horario establecido es el siguien­
te ; a  las 7, d ian a; a las 7,30, gim nasia; a  las 8, 
desayuno; de 8.30 a 13,25, c lases; a  las 13,30, 
com ida; a  las 15,30, clases hasta las 19,30; a 
las 20, c en a ; de 21 a  22,30, trab ajo  social, y  a 
las 23, silencio.

Las m aterias a  estudiar han sido cuidadosa­
mente establecidas; los oficiales estudian Or- 
gaiiizadóii. T op ografía , T áctica, T iro , A rm a­
mento, (íuerra química y  Fortificación, y  los 
com isarios O rganización del trab ajo  politico- 
m ilitar, Política. H istoria, G eografía, Táctica, 
T opografía, T iro , G uerra química y  F ortifica­
ción. Todos los temas se  desarrollan de una 

form a eminentemente práctica y  se 
complementan con ejercicios en el 

j  cami>o, en los que se emplea toda 
la  mañana de los domingos.

Los alumnos

Hemos preguntado a  algunos su 
impresión acerca de la  Escuela. 
Están ccMitentüs de haber llegado 
a  este lu gar y  seguros de que con 
su voluntad firme de aprender 
saldrán capacitados en todos sen­
tidos.

Síntesis

Una E scuela que ofrece enor­
mes posibilidades. U n  régim en de 
estudios que garantiza el perfec­
cionamiento de :iuestro,s mandos. 
E sta  es nuestra Escuela de A p li­
cación. E l V  Cuerpo, animado 
l>or el ansia noble de ser una 
Unidad perfecta, aprovecha los 
momentos de reposo para hacer 
a sus hombres cada día  m ejores, 
como aprovecha en el campo de 
batalla lodos los momentos para 
asestar a  los traidores golpes con­
tundentes y  decisivos.

ación del V  Cu erpo de Ejército
El profesorado, garantía de com petencia y  conciencia antifascista.

"E l Comisario, además de su valor po­
lítico, ha de poseer un mínimo de co­
nocimientos militares que avalen su 

actuación en el combate”

El Director, Oliveira, después de ter­
minado el primer cursillo, ha contestado 
a nuestras i>reguntas:

— ¿Cuál es su impresión general des­
pués de la inauguiación del curso?

— Es inmejorable. Se ha tlesarrollado 
el primer cursillo con toda normalidad de 
acuerdo con los trabajos estipulados en 
los programas. Nuestro tral)ajo, como se 
dice anteriormente, es bastante intenso: 
las necesidades de la guerra asi lo impo­
nen; pero, como he podido apreciar, 
creo cpie los desvelos del jjrofesorado y 
el entusiasmo de los alumnos harán que 
nuestra Escuela alcance la finalidad para 
que fue creada.

— ¿ Se han tomado como modelo otras 
Escuelas, por lo que resi>ecta a la orga­
nización pedagógica de ésta?

— Nuestra Escuela es en todo una crea­
ción^ del V  Cuerpo, sin que cualquier 
otra haya servido de patrón. Nuestros 
programas están elaborados en armonía 
con la orientación establecida en la Or­
den general número 98 del Ejército del 
Centro y desarrollados en la ¡>arte que 
a cada alumno interesa: es decir, al te­
niente se le prepara para que sea un buen 
jefe de Sección; al capitán, para de Com­
pañía, etc., sin perder tiem ­
po en otras materias que no 
tengan una utilización real 
con sus funciones de mando.

No sé si la organización 
de las demás Escuelas de 
Aplicación es más perfecta 
que la nuestra— y  es posi­
ble <|ue lo sea— porque no 
tuve ocasión de visitar nin­
guna. Procuraré hacerh), ya 
que nuestro objetivo es en­
señar bien. T ' !

— Do todas las asignatu- b
ras, ¿cuál es la que consi­
dera más fundamental en 
la educación) de los oficia­
les y  cuál en la de comisa­
rios ?

— Es indiscutible que de 
todas las asignaturas que 
tenemos la fundamental, en 
la prej)aración de oficiales, 
es la de Táctica. Si la  “ téc­
nica m ilitar" es el conjunto 
de conocimientos especiales

que intervienen en el empleo de los 
tres elementos básicos— hombres, ar­
mas y  terreno— para los fines de la 
guerra, y  “ táctica" el empleo en 
conjunto armónico de todo cuanto 
interviene en la lucha, resulta que 
la táctica es la base, por no decir la cien­
cia misma, de la técnica militar. Euego, 
¿cómo no dar en nuestra Escuela una 
preferencia destacada a la enseñanza de 
la táctica ? De las ciento ochenta horas de 
trabajo puramente militar en cada cursi­
llo, una tercera parte son exclusivamente 
dedicadas a aquélla. En cuanto a los co­
misarios, lo ])rinciiml es la Organización 
del trabajo políticumilitar,

— En el poco tiempo que lleva la Es­
cuela en funciones, ¿por qué especialidad 
o asignatura muestran preferencia los 
alumnos ?

— En general, por todas las que inte­
gran el cursillo; pero en verdad hay algo 
más fie preferencia por la táctica y la to­
pografía. Estoy grandemente satisfecho 
por el interés que todos pone en su ca- 
imcitación.

— ¿Qué resultados cree usted que pue­
den obtenerse con la capacitación militar 
de los comisarios ?

Desde luego, creo acertadisinro que en 
una troi>a de maniobra como la nuestra, 
a jjcsar de una perfecta formación polí­
tica antifascista, el comisario ha de po­
seer un mínimo de conocimientos que
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avalen su actuación durante el combate. 
Además de las materias de su especiali­
dad (Política. Geografía, Historia, Orga­
nización del trabajo politicomilitar, etc.), 
cursan, en conjunto con los oficiales, Tác­
tica, Topografía, Fortificación y  Guerra 
química. Se trata, pues, <le liacer también 
del comisario un útil auxiliar del man­
do en todas las incidencias de la lucha.

Ayuntamiento de Madrid
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